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LA PSICOPATOLOGÍA DE LA VIDA COTIDIANA 
DESDE LA RELACIÓN. 

PRÓLOGO A MICROTRAUMA, DE MARGARET 
CRASTNOPOL 

Este libro define los microtraumas como pequeños daños 
psíquicos, no muy ostensibles, pero sí importantes por cuanto se 
acumulan y destruyen el sentido de autoestima de la persona, 
sesgando su carácter y comprometiendo su relación con los demás. 
Margaret Crastnopol identifica patrones relacionales que causan 
daños de manera predecible, cómo pueden ser identificados, 
eliminados y sustituidos por patrones más saludables. También 
describe cómo estos procesos tóxicos pueden tener lugar dentro 
de una relación diádica, así como en un grupo familiar o social, 
causando daños psíquicos en todos esos lugares. 

Margaret Crastnopol (Peggy), es miembro docente de la 
Sociedad y del Instituto Psicoanalítico de Seattle, y Supervisora de 
Psicoterapia en el Instituto William Alanson White. También es 
analista docente y superisora en el Instituto de Psicoanálisis 
Contemporáneo, de Los Ángeles. Crastnopol se formó y desarrolló 
parte de su carrera en Nueva York, y solo posteriormente emigró a 
Seatle, donde “sufrió” los problemas de adaptación a un ambiente 
nuevo y diferente, con sus microtraumas peculiares, con micro-
asesinatos, retraimientos bruscos y otras variables. 

Probablemente apreciamos el influjo, propio de lo que aquí 
venimos llamando la “Escuela de la Costa Este” del psicoanálisis 
relacional que, sin dejar de reconocer y elaborar las aportaciones de 
la “costa oeste” - Stolorow, Atwood, Orange – así como del muy 
relevante Grupo de Boston – Stern, Lyons-Ruth, Tronick – y 
numerosos desarrollos de otros lugares y épocas, se alimenta de 
una corriente de pensamiento creada alrededor de la William 
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Alanson White Institution, por Harry S. Sullivan y otros a finales de 
los años cuarenta de la pasada centuria. En los orígenes de esa 
institución, además del citado Sullivan, brillan nombres como 
Erich Fromm, Clara Thompson, Frieda Fromm-Riechman, y otros, 
así como autores posteriores también relevantes para nuestra 
orientación clínica y teórica. Me refiero, en especial, y por no hacer 
la lista interminable, a Stephen Mitchell y a Philip Bromberg. 
Como se ha dicho en varias ocasiones – no recuerdo si Mitchell 
fue el primero – la corriente relacional del psicoanálisis se 
caracteriza, a diferencia de otras escuelas, por carecer de un único y 
principal autor, o un grupo reducido de ellos, que se considera el 
maestro fundador. No hay, por tanto, una colección de textos 
sagrados a reverenciar, o acaso son tantos que la divinidad se 
diluye. Se sigue citando a Freud, cómo no, aunque Crastnopol no 
hace mucha referencia al fundador, y tampoco parece necesario 
para los objetivos de su libro. Si hubiera que señalar alguna 
característica o rasgo común a todos los clínicos relacionales (e 
“intersubjetivos”) es la de dar una jerarquía esencial al ambiente en 
el que se desarrolla el individuo, y con el que interactúa. Somos, 
por tanto, si se quiere decir así, “ambientalistas”, perspectiva en la 
que encajaría el concepto moderno de “epigénesis”, según el cual 
el organismo evoluciona de una manera definida, y no de otras, por 
el influjo ambiental, y también – más en el ámbito de las ciencias 
humanas – el de “constructivismo” social, frente a la concepción 
evolutiva del psicoanálisis freudiano, más de tipo “performativo”, a 
mi entender, según el cual el infante atravesará unas etapas 
genéticamente marcadas, como son las fases del desarrollo 
psicosexual. En ese sentido, este libro es un paso más allá de las 
propuestas realizadas durante los años cuarenta y cincuenta en la 
British Psychoanalytical Society, por el Grupo Intermedio – Fairbairn, 
Winnicott, Khan -, por cuanto muestra de manera cristalina el 
permanente influjo mutuo de las personas en sus grupos de 
referencia, para lo bueno y, también, para o malo, en una corriente 
que hasta hace poco se denominaba habitualmente “dialéctica”. 
Crastnopol destaca en su amplia revisión histórica la propuesta de 
Masud Khan sobre el “trauma acumulativo”. Con este concepto se 
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sintetiza la perspectiva que los miembros del citado Grupo 
Intermedio – con posterioridad “Independiente” – que no solo es 
una respuesta al abandono -cuando menos parcial- de la teoría 
traumática por parte de Freud, en favor de los conflictos 
intrapsíquicos inconscientes, sino también a la concepción del 
trauma con una situación delimitada en el tiempo. Si bien, la 
concepción freudiana no carece de sofisticación, pues, como se 
expone, por ejemplo, en el Caso Dora, el daño psíquico se produce 
siempre en dos momentos íntimamente conectados para que tenga 
lugar al padecimiento neurótico, mediante el mecanismo de la 
retroactividad (Nachträglichkait). Pero, volviendo al trauma 
acumulativo, entramos con Kahn y, ya de manera sistemática y 
exhaustiva con Crastnopol, en el análisis de una serie de 
fenómenos de interpersonales que influyen en la formación de los 
parones relacionales básicos y la patología cotidiana que aqueja a la 
persona, a todas las personas en alguna medida. Cada uno de 
nosotros tiene, probablemente, un talón de Aquiles, una 
característica propia esencialmente débil, en relación con el resto. 
Normalmente estamos ciegos ante estas características en nosotros 
mismos o en las personas más íntimas que nos rodean. Pero, como 
recomienda el cambio de perspectiva relacional, aquí se nos enseña 
a no percibir ese talón exclusivamente en el paciente, sino también 
en nosotros mismos como terapeutas. Los microtraumas están ahí, 
los infligimos y se nos infligen, pero se insertan en formas de 
inconsciente no bien recogidas por el creador del psicoanálisis y 
que el enfoque relacional destaca: el inconsciente procedimental. 
En este momento resulta chocante, si no ridículo, que se acuse al 
psicoanálisis relacional de no tener en cuenta lo inconsciente 
cuando ha ampliado el campo con lo inconsciente previo, lo sabido 
no pensado, según la feliz expresión de Cristopher Bollas. Lo 
procedimental es lo que tenemos delante de nuestras narices y, sin 
embargo, no percibimos o, peor, no le damos importancia. Son 
pecados veniales, sutilmente destructivos porque rápidamente se 
disocian, y quedan suprimidos o reprimidos. 
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Para entender lo que se quiere decir con “microtrauma”, 
tomemos un ejemplo. En el primer capítulo, precisamente sobre 
microtraumas acumulativos, se cuenta la siguiente anécdota. Le 
dice una abuela a su nieto adolescente que la chaqueta del padre 
que lleva puesta le sienta maravillosamente, incluso mejor que al 
padre, cumplido que el propio padre seguramente está escuchando. 
El joven no tiene por menos que aceptar el cumplido, intuyendo la 
bofetada que supone para el adulto. Los microtraumas causados 
por una persona al parecer bienintencionada y, en otros momentos, 
acogedora, causan un daño que el que lo sufre, si en algún 
momento es consciente de ello, no “puede” denunciado para evitar 
un conflicto mayor. Sus efectos se van acumulando a lo largo de 
los años, pero son maquillados por el agente y, la mayoría de las 
veces, también por el sufriente. Cuando alguien recién llegado 
manifiesta su sorpresa se le dirá, según mi propia experiencia 
(clínica y no tan clínica), cosas del estilo de: “no hagas caso, no se 
da cuenta, no lo hace con mala intención”. Además del maquillaje 
al que nos referimos, hay toda una sería de formas 
microtraumáticas – la intimidad incómoda, la maestría impuesta, 
los pequeños asesinatos, la retirada brusca, etc. – que aparecen 
convenientemente documentada en el texto y, por tanto, no vamos 
a adelantar aquí. Sólo me detendré un momento en lo que llama 
"pequeños asesinatos". Se trata de bromas más o menos 
disfrazadas, de ironías sarcásticas, hechas desde una posición de 
poder y que fácilmente son negadas o se resta su importancia: 
“tampoco hay que ponerse así”. Con esta negación se cumple uno 
de los pasos imprescindibles del proceso traumático, la negación 
del sufrimiento infligido. El cuidador desautoriza al pequeño 
cuando éste manifiesta su malestar. 

A menudo las consecuencias en el niño, que perdurarán en la 
vida adulta, llevan al “atrincheramiento crónico”. El sujeto queda 
atrapado ineludiblemente, por los patrones relacionales aprendidos 
y después se resiste al cambio, apresado en estructuras rígidas. 
Recordemos la caracterización que hace Fairbairn – ampliamente 
citado en el texto - del funcionamiento como “sistema cerrado”, 
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para explicar la patología, o fenómenos como la transferencia y la 
resistencia. Este sistema cerrado se alimenta con actitudes de 
autodesprecio, o bien el individuo se siente “satisfecho” de su 
situación. En lugar de responder a las demandas ambientales en 
favor del crecimiento, el sujeto descalifica la capacidad propia o la 
objetividad de los otros que le animan al cambio y frustra sus 
aspiraciones, con el riesgo de abarcar también los esfuerzos del 
terapeuta, y la posibilidad siempre presente de abandonar la 
terapia. La intuición nos dice, cuando el paciente abandona, que la 
idea implícita, y a veces no tanto, es: “no se puede decir que no he 
hecho lo que he podido”. Con esto no negamos la obligación de 
revisar nuestra propia aportación a la resistencia. 

El libro de Margaret Crastnopol incrementa aún su valor con la 
riqueza de ejemplos y viñetas terapéuticas, cuando no de historias 
tomadas de grandes autores de la literatura, por lo que su lectura 
será agradable para el clínico y, sospecho, también por el lego 
aficionado a estas materias. Por ejemplo, una de las muchas obras 
que resume y comenta es la novela Indignación, de Philip Roth, 
según dice, parábola, a la vez que estudio de carácter, que narra la 
muerte de su joven protagonista como resultado de su rígida 
actitud indignada ante el mundo. La indignación puede surgir 
durante la infancia por lo que el niño percibe que es una violación 
de sus necesidades legítimas, por parte de los que deberían 
cubrirlas. Ante posibles daños, el protagonista adopta la adicción al 
trabajo de su padre, e intenta alcanzar el éxito, pero, a diferencia de 
éste, no como trabajador sino en el ámbito académico. La 
respuesta del padre, dominado por el temor a perderle, es de 
permanente descalificación, dedicándole predicciones catastróficas. 
Marcus, el protagonista, trata de independizarse desde una 
concepción moralista extrema de lo que es lo correcto y lo justo, 
humillando a aquellos que le podrían ayudar. Eso le lleva a una 
espiral descendente y termina cumpliendo los temores del padre. 
Tal vez tenemos ahí otro caso de “efecto Pigmalión”.  

Queremos vernos como buenos, tanto a nosotros como, en la 
mayoría de las veces, a los más íntimos que nos rodean, pero eso 
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no siempre es posible. Nos avergonzamos de nuestra juventud o 
de nuestra edad avanzada y eso puede transformarse en ataques a 
la otra generación. Si los microtraumas pasan desapercibidos 
producen resonancias a nivel interpsíquico, de generación en 
generación. Cuando logramos tomar conciencia de ellos, se 
transforman en modos más constructivos de relacionarnos con 
nuestros mayores, con nuestros hijos y nietos, y con nosotros 
mismos. El libro termina así, con un tono de esperanza, al hablar 
de la “reparación”, poniendo ejemplos de cómo las relaciones 
microtraumáticas pueden modificarse de manera espontánea en el 
seno del grupo, familiar o social. También proporciona 
indicaciones de cómo se resuelven los microtraumas en el contexto 
de la terapia. Aunque haya muchos momentos microtraumáticos, 
las posibilidades de superación en la terapia, y fuera de ella, son 
muchas. 

Carlos Rodríguez Sutil 
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